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		A todas las lectoras románticas,


		y en especial y de nuevo a mis hadas de RNR:


	GRACIAS POR SEGUIR REPARTIENDO MAGIA.


	




	

		

			Introducción


			1316, Irlanda


			Connor Stabler Lynch no vio el peligro que escondía el estrecho callejón del puerto. Su mente y su corazón habían quedado inertes en la fría habitación de la taberna junto a Natalie Kent, ahora su ex prometida. Sus ojos aún la veían sobre la cama revuelta, desnuda, en brazos de otro hombre. ¡Mujeres! ¡Maldito el día en que le pidió matrimonio!


			Cegado por la ira, no presintió las sombras que acechaban camufladas en la oscuridad y siguió caminando con paso firme, arrepentido de no haber dado muerte a quien le había robado a la mujer. Solo llevaban unos meses prometidos y la hermosa Natalie no había podido contener las ganas de acostarse con otro. ¡Infiel! ¡Zorra! Todavía le daban ganas de volver… Tomar el cuello de Rob Crussant entre sus manos y apretar y apretar hasta que no le quedara más oxigeno que expulsar.


			¡Qué estúpido había sido! No había dudado ni por un momento que el amor que los unía era verdadero, e incluso hacía oídos sordos a las habladurías malintencionadas de sus compañeros de andadura. Finalmente, le habían convencido de la verdad dándole muestras de que su bella dama se veía con otro; decidió comprobarlo por sí mismo. La rabia de ser el último en enterarse o querer hacerlo lo consumía, obnubilando sus sentidos. Pero, como decía su amigo Humbert, más vale tarde que nunca. ¡Un cornudo! 


			¡No podía creerlo! 


			Sus amigos iban a pasar una temporada larga riéndose de él, si no acababan compadeciéndole por ser un iluso.


			La calle estaba envuelta en una suave y fría bruma que se arremolinaba sobre el suelo de manera fantasmagórica. La luna se hallaba oculta entre espesas nubes oscuras que amenazaban tormenta. Una noche siniestra y demasiado silenciosa para hallarse en la zona portuaria.


			Demasiado tarde advirtió el grupo de hombres que comenzaron a rodearle. Solo unos débiles susurros rompieron el silencio de la noche pero Connor no fue lo suficientemente rápido como para evitar el inminente ataque. Ni siquiera desenvainó la pesada espada que colgaba de sus caderas cuando lo empujaron desde atrás, haciéndole caer sobre la tierra del callejón. Sus fosas nasales se llenaron con el salitre que arrastraba el viento.


			Estaba confundido, sus atacantes no hablaban y llevaban las cabezas cubiertas. No reconoció ni un emblema porque eran inexistentes, sus ropas viejas, gastadas y humildes… ¡Se habían dejado sorprender por una banda de ladrones!


			No hubo palabras ni voces, solo el sonido estremecedor de la carne al ser salvajemente apaleada. Se hallaba tendido en el suelo y le sujetaban el cuerpo con fuerza para que no pudiera levantarse.


			Se defendió dando palos de ciego, lanzando patadas al aire, esquivando los golpes que volaban hacia él con fuerza brutal. Sentía cómo buscaban entre sus ropas la bolsa de monedas y las cosas de valor que llevaba encima.


			Cuando le arrancaron el medallón de oro y turquesas, se lanzó contra el sujeto que tenía más cerca, y con los puños destrozó la cara del agresor; aun así eran demasiados para un luchador como él y pronto se vio reducido.


			Llegó a pensar que moriría y no sintió miedo. Esperó estoicamente la puñalada mortal y certera que acabaría con su existencia. Una existencia de mierda por la forma en que acabaría, un último golpe que no alcanzó a recibir.


			Tumbado todavía sobre el suelo, con ojos turbios, permaneció inmóvil escuchando el repentino alboroto que se había formado alrededor. Adivinó que más hombres habían entrado en combate, quizá sus compañeros que, por fortuna, supieron de la emboscada que le acababan de tender.


			Intentó levantarse al ser liberado, la sangre oscura empapaba su ancho blusón y un dolor punzante le atravesó el costado, allí donde le habían dado la primera puñalada. Perdió el sentido, hundiéndose en un abismo de oscuridad antes que todo acabara.


			Cuando de nuevo Connor volvió abrir los ojos se encontraba en un pequeño catre de una habitación desconocida. Sus heridas estaban cubiertas por un ancho lienzo que rodeaba su torso desnudo.


			Gimió al sentir el dolor de la paliza propinada y trató inútilmente de incorporarse. 


			Alguien corrió hacia él, obligándolo a permanecer sobre el colchón. 


			Se extrañó.


			—No te levantes, irlandés, ha sido un milagro que mi señor pasara por allí a tiempo.


			Varias mechas iluminaban la habitación de forma tenue. Connor enfocó la vista con precisión sobre la pequeña figura femenina que repasaba su vendaje con manos suaves. 


			Era una mujer madura, que cubría su cabello con un pañuelo blanco. 


			—¿Dónde estoy?


			—A salvo —respondió ella, recogiendo un cuenco de un mueble bajo; le obligó a beber un amargo brebaje—. Tus heridas no son profundas, por lo que pronto podrás abandonar la cama. Mi señor Ralf McBean te salvó de morir esta noche. Al parecer querían acabar contigo.


			Connor siguió con atención todos los movimientos de la mujer.


			—Más bien querían robarme —le explicó, llevándose la mano al cuello. El medallón había desaparecido. Maldijo abruptamente, asustando a la mujer que reculó hasta la puerta—. ¡Esos malnacidos! Los mataré —clavó los ojos en ella—. ¿Qué ha pasado con ellos? ¿Qué sabes?


			La mujer se encogió de hombros; después de unos segundos, Connor pareció más calmado, se atrevió acercarse de nuevo al ver que no se movía del sitio.


			—La mayoría fueron apresados. —Le entregó un pequeño paquete de tela—. Creo que esto te pertenece, irlandés. —Le mostró sus cosas. Connor descartó el dinero pero recogió la joya con un suspiro, agradecido de recuperarla de nuevo—. ¿Es muy importante para ti? —le preguntó ella con interés.


			—Un recuerdo familiar —lo único que le quedaba de su difunto progenitor. Un presente que llevaba al cuello desde que los sajones habían tratado de penetrar en su país dando muerte a muchos de sus parientes. 


			Observó a la mujer con atención, al principio el acento de la voz femenina le había parecido extranjero, ahora fijándose bien en sus ropas distinguió su origen gaélico.


			Los escoceses se habían unido a ellos, quebrando las intenciones de Eduardo I al querer conquistar las tierras de Irlanda; y Bruce, conde de Carrick, había tomado el mando en una alianza que prometía ser fructífera y duradera.


			Connor era un hombre que había aprendido a luchar por su cuenta, un hombre que no acataba las ordenes de ningún superior pero que peleaba con todas sus fuerzas contra los altivos sajones. Era un mercenario embargado de una sangre tan fría como los lagos del norte, alguien que se había dedicado a ir de un lado a otro luchando por la injusticia. Al tiempo, era un hombre atento, educado y ocurrente.


			Desde ese día tenía una deuda pendiente con el señor de McBean, y hasta no devolverle el favor no se quedaría a gusto consigo mismo. Puede que otra cosa no tuviera, pero cuando daba su palabra el mundo podía hundirse si quería, pero su orgullo que quedara intacto.


			El medallón que portaba, de gran valor económico y emocional, era un símbolo de libertad. Y de no haberlo recuperado lo hubiera buscado incansablemente.


			—¿Dónde puedo ver a vuestro señor? Me gustaría hablar con él y agradecer su rápida intervención.


			—Se lo haré saber —respondió ella, afirmando con la cabeza—. ¿Cómo te llamas, irlandés?


			—Stabler, Connor Stabler.


		


	




	

		

			Capítulo l


			Las Highlands


			—Padre, por favor. Si preguntáis a Ralf, os dirá la verdad. No se atreve a contradecir las órdenes de su progenitor por eso…


			—¡No insistas Violeta! Hemos tenido esta conversación cientos de veces. ¿Aún no te das cuenta de que no vas a convencerme?


			—¡Pero padre! —gimió ella, agarrada fuertemente al borde de la mesa—. ¡Es injusto! Yo no quiero casarme con Ralf y él tampoco conmigo —podía seguir hablando, pero vio que su padre se ponía en pie, más interesado por lo que ocurría al otro lado de la ventana. Ella caminó tras él con pasos furiosos. 


			Kiar McArthur era un hombre grande y tapó el hueco con su cuerpo. La miró una vez, sobre el hombro, como si fuera algo pequeño e insignificante antes de regresar la vista al exterior:


			—¿Ya has acabado, Violeta?


			Puede que aquel vozarrón tuviera efecto con los siervos pero a ella no lograba intimidarla. Le amaba demasiado como para sentir miedo de su propio padre, claro que cuando se comportaba como en ese momento, quería olvidarse de que lo era.


			—¡No, pero nunca me escucháis! —le contestó, enfadada.


			—Eso no es cierto, siempre te escucho y tú, jovencita, no paras de decir las mismas palabras, semana tras semana. No tengo mucho tiempo que perder, Violeta —se volvió para mirarla, cruzando los brazos sobre el amplio pecho. Vestía una larga camisa blanca bajo el tartán que solo estaba sujeto en las caderas. Se notaba a la legua que odiaba hablar de aquel tema por eso ella le pinchaba siempre que tenía oportunidad—. Ya deberías estar hecha a la idea, conoces a Ralf desde que erais pequeños.


			—Pues por eso mismo…


			—¡He dicho que no! —Su tono de voz era inflexible, firme… y sin embargo Violeta seguía viendo un pequeño destello de esperanza.


			Sintió deseos de golpear el hombro de su padre para que volviera a mirarla y no la ignorara de forma tan descarada, seguía con los ojos fijos en el patio cercano de la torre de defensa, pero nunca se hubiera atrevido hacerlo. Kiar McArthur era el señor más rico de la comarca, el más fuerte y ex guardián de Escocia. 


			Fortress Noun Untouchable era una de las fortificaciones más grandes y modernas del país, poseyendo su propio puerto y cuarteles militares. Tenía fuertes alianzas con distintos clanes de la región y había participado abiertamente en la batalla de Skerries: la Primera Guerra de Independencia Escocesa que tuvo lugar el 26 de enero de ese mismo año. El Laird McArthur podía presumir de ser uno de los mejores amigos de Bruce, conde de Carrick y Rey de Escocia.


			Solo por ese motivo su padre podría haberla casado con cualquier hombre. Ella le hubiera dicho cuál le gustaba y listo. Sin embargo, su tío Douglas McBean, viendo durante todos los años lo bien que Violeta y Ralf se llevaban, había pactado el compromiso con Kiar. ¡Y ellos no querían casarse! Pero si Violeta tenía que esperar a que Ralf enfrentara a su padre, todas las ranas del lago se convertirían antes en príncipes.


			Violeta McArthur era la pequeña de los tres hijos del Laird y la única fémina.


			Edwin, su hermano mayor, había efectuado varias cruzadas importantes; después de la última batalla contra Eduardo regresó a Noun Untouchable convirtiéndose en uno de los máximos instructores. Sean, el mediano, obsesionado en la persecución de objetos místicos y sagrados, magia, leyendas… Estaba tan fascinado que fue narrando cada una de sus aventuras y desventuras con la intención que sus escritos perdurasen en la historia, por ese motivo raras veces se encontraba en casa y, cuando era así, su presencia se hacía notar por su carácter vivo y jovial.


			Violeta podía haber sido una muchacha malcriada y consentida, pues sus hermanos vivían demasiado pendientes de sus caprichos; sin embargo, era una joven alegre y trabajadora. Su afán por aprender y conocer todo lo que la rodeaba la llevó en más de una ocasión a trabajar con el ganado, y junto a los campesinos en las tierras de cultivo; también en las cocinas, o incluso en las mismísimas mazmorras de la fortificación. Violeta había heredado los genes de su padre: cabellos castaños, ojos plateados, rodeados de rizadas pestañas oscuras, nariz elegante, ligeramente perfilada. La tez marfileña provenía de su madre, Nerys McBean, así como la bella sonrisa y la sofisticada línea de su mentón. Con todos aquellos rasgos, su mayor preocupación hubiera sido no encontrar un esposo más alto que ella; al menos Ralf, su mejor amigo la igualaba, pero otros muchachos que le habían parecido guapos eran demasiado bajos porque ella superaba a la media en altura.


			Posiblemente, si Violeta se hubiera interesado por los guerreros habría tenido dónde escoger. En ese aspecto, se asemejaba a su tía Annabella, ella siempre había temido a los hombres fuertes de aspecto rudo, sin embargo el destino quiso que se enamorara del señor de Luxe. Jaimie de Luxe era un gigante de casi dos metros de altura, con un cuerpo grande e impresionante. Su tía había tenido suerte, sí señor, ella en cambio…


			Su padre se giró con prisas y ella se apartó justo unas décimas de segundo antes que chocara, le vio colocarse parte de la manta sobre el hombro. Repentinamente serio la miró:


			—Ve con tu madre y no salgáis de la recamara hasta que se os avise.


			Advirtió el tono preocupado de su voz.


			—¿Qué ocurre, padre?


			Kiar salió al corredor con largas zancadas y ella le siguió manteniendo su mismo paso. 


			Ambos llenaban el pasillo con sus altas figuras.


			Kiar McArthur siempre había dicho que Noun Untouchable era indestructible, Violeta no entendía porque se preocupaba tanto del entrenamiento de sus hombres o de cualquier movimiento que le pareciera extraño. Por cualquier cosa, a Kiar se le podía encontrar o con sus hombres o con su esposa.


			—Han permitido el paso a varios irlandeses. —dijo, mirándola de refilón.


			—¿Aquí? —Notó un escalofrío—. ¿Qué querrán?


			—Voy a descubrirlo, ya sabes lo que te he dicho, Violeta.


			—De acuerdo —murmuró a regañadientes. Aquello la daba una excusa para poder continuar con la conversación más tarde; pero ahora la llegada de los irlandeses la había dejado curiosa.


			Era frecuente que por allí pasaran muchos extranjeros, la mayoría buscando pasajes en alguno de los barcos o buscando labores para ahorrar un dinero. Pudiera ser que aquellos irlandeses estuvieran interesados en alguna de las faenas que McArthur ofrecía, lo extraño era que acudieran directamente allí en vez del mercado o las oficinas del puerto. Encontró a su madre en el telar. Los rayos de sol que entraban directamente por la ventana se reflejaban en los gruesos bucles rojizos. Varias damas levantaron las cabezas cuando entró en la amplia sala. Todas, afanadas en sus tareas, confeccionaban tapices; la población había crecido considerablemente esos años y fuera de las murallas de fortificación comenzaban a levantar robustas casas junto a las granjas.


			Los tapices, utilizados en su gran mayoría para cubrir los huecos de las ventanas impedían que el frío penetrara entre los muros; también decoraban las desnudas paredes interiores aportando color y calidez con los tonos brillantes.


			Nerys McBean se encargaba de mezclar tintes con distintas sustancias, consiguiendo diferentes tonos para sus diseños. Era una mujer muy activa e innovadora, siempre abierta a las nuevas tendencias. 


			En ese momento tenía una mano metida en una alta cubeta de tintura verde y hacía girar el espeso líquido manchando su amplio delantal con pequeñas gotas.


			—¿Ya hablaste con tu padre? —le preguntó, levantando sus hermosos ojos verdes hacia ella.


			—Lo intenté —contestó airada, caminando hacia la ventana en forma de arco. Desde allí, era posible ver la aldea al completo. Era día de mercado y llegaban las voces de los comerciantes ofertando sus mercancías—. Padre me ha ignorado de nuevo.


			—No deberías insistir más con ese tema, Violeta; al final lograrás que pierda la paciencia contigo y se enfade.


			—Ralf es un buen muchacho —comentó una de las damas, sin apartar los ojos de la costura. 


			Violeta miró a la mujer que había hablado:


			—Lo sé —admitió—, nunca he discutido eso; pero a mí me gustaría enamorarme. Madre, a vos nunca os obligaron a casaros.


			Nerys levantó la vista hacia ella con ojos tristes, y Violeta se arrepintió de volver a sacar el tema. Su madre lo había pasado muy mal en aquella temporada. Las tierras de McBean fueron atacadas hacía mucho tiempo, asesinando a la mayoría de los habitantes, incluidos los progenitores de Nerys. Tan solo ella, Annabella y Douglas McBean, el padre de Ralf, lograron sobrevivir escondiéndose de sus verdugos.


			—Lo lamento, madre, mi lengua impulsiva os produce dolor. No debería haber dicho eso.


			—Si mi padre hubiese vivido, me hubiera visto envuelta en uno de esos matrimonios —contestó con voz suave— Y es cierto, me enamoré de tu padre, pero el Conde de Mar ya tenía pactado mi compromiso con él. —Sus mejillas se tiñeron de rosa. Nerys era muy tímida para hablar de relaciones sexuales con ella, eso no quería decir que no la hubiese explicado los pormenores entre un hombre y una mujer.


			Violeta conocía toda la historia como si la hubiese vivido en sus propias carnes. El conde de Mar, protector de Nerys McBean, había encontrado al McArthur y a Nerys en una situación bastante comprometida, obligándolos a casarse.


			—Tu matrimonio funcionará —auguró Nerys con una sonrisa—, es normal que estés nerviosa. ¿Has visto el nuevo guardarropa que te estamos preparando?


			—Sí, es maravilloso —fue difícil ocultar el desencanto en su voz—. Sé que queréis distraerme del problema que me atañe; retrasarlo no hará ningún bien, finalmente tendré que casarme con Ralf y seré la mujer más infeliz de este universo. —Nerys curvó los labios en una sonrisa y Violeta frunció los suyos—. ¡No os riais, madre! Hablo en serio.


			—Yo también cariño —sacó el brazo de la tina y dejó que el tinte resbalara por sus dedos—. Verás cómo el matrimonio te sienta bien.


			—¿Con Ralf? 


			—Sí, con Ralf. Es un buen muchacho y tú sabes convencerlo para cualquier cosa. Decidle que deseáis visitarnos con frecuencia y él hará lo que tú digas.


			—Ya. —Violeta hizo una mueca de disgusto—, pero eso no es lo que yo quiero.


			—No todos podemos tener lo que soñamos, Violeta, debes saber que los sueños no siempre se cumplen.


			—¿Y eso que me decíais de que siempre había un amor verdadero? ¿Era mentira?


			—No. —Nerys se encogió de hombros y procedió a limpiarse el brazo en el delantal—. Pero unas veces se encuentra en el camino y otras no. Por cierto, ¿qué haces aquí? No me digas que has venido a ayudar…


			—No es eso —recordó por qué estaba allí—, ¿madre, sabe que acaban de llegar unos irlandeses? Debe de ser algo importante para que el tío George los haya dejado pasar.


			—¿Lo sabe tu padre?


			—Se ha reunido con ellos —se sentó recatadamente sobre un taburete de tres patas—. No quiere que salgamos hasta que sepa con certeza qué vienen buscando.


			—¿Irlandeses aquí? —Las damas se fueron levantando para observar a través de la ventana. 


			Nerys también se acercó, pero excepto los aldeanos y varios guardias, no pudieron observar a los extranjeros.


			—¿Queréis que vaya averiguar, madre? —era consciente de que, de hacerlo, estaría incumpliendo una orden del McArthur. 


			Su madre debió de leer en ella cuando negó con la cabeza. 


			—De lo que tenga que ser ya seremos informadas.


		


	




	

		

			Capítulo 2


			Los irlandeses que penetraron entre las murallas se perdieron en la ciudad, tras haber conversado con el Laird McArthur. 


			Las damas del castillo sintieron alivio al no tener que hospedarlos allí; en cambio, para Violeta saberlos tan cerca fue un martirio, sobre todo después de averiguar qué querían aquellos hombres.


			Por orden de Ralf McBean, los irlandeses debían custodiarla hasta sus tierras, donde se desposarían en breve.


			La noticia fue como un cubo de agua helada cayendo sobre su cabeza, ya no quedaba apenas tiempo para actuar con rapidez, e irremediablemente podía verse casada con su amigo.


			Siempre lograba convencer a su madre de cualquier cosa, y Nerys había intercedido por ella en más de una ocasión, pero esa vez Violeta no se salió con la suya.


			Tardó dos días en preparar sus cosas: el nuevo ajuar y su yegua Atenea. Podría haber dedicado más tiempo si su padre no hubiese estado tan nervioso, teniendo a los irlandeses paseando libremente por sus tierras.


			Violeta deseó que alguno de sus hermanos la acompañara, pero Sean no estaba y Edwin no podía abandonar el cuartel en aquellos momentos. Su madre tenía planeado viajar en barco cuando el verano se acercara, justo a tiempo para celebrar los esponsales.


			De ese modo, Violeta, Luciana —su dama de compañía— y Betty, la sierva, serían las únicas personas que irían con los irlandeses. ¿Por qué Ralf no había enviado a ningún hombre de su confianza?


			Resignada a iniciar su nueva vida, se despidió de sus parientes y amigos con lágrimas en los ojos. No viajaba a ningún lado desconocido; en las tierras de McBean se crio su madre y, desde que el tío Douglas se encargó de la propiedad, ella había pasado muchos veranos allí. Solo que esta vez era diferente, se quedaba para vivir.


			Cuando Violeta llegó al patio de armas, el grupo de cinco hombres esperaba junto a la carreta cubierta de fuerte estructura donde se hallaban sus pertenencias.


			Eran sujetos de aspecto rudo y peligroso, sobre todo el comandante Connor Stabler. Nunca había visto a nadie como él: su cabello era largo y negro con numerosos mechones trenzados en un tono rojo brillante. Vestía un blusón ancho y abultado en tonos castaños con hombreras de un duro material, de donde nacía una capa corta que caía más abajo de las caderas. Unas calzas ajustadas y una gruesa correa de cuero que cruzaba su pecho desde un hombro, rodeando su cintura para portar el arma, completaban su vestimenta. No llevaba las típicas suelas con cintas que solían llevar los Highlanders si no unos mocasines suaves de piel. Su estampa tenía un aire siniestro y peligroso asemejándose a los mismos roba tesoros que pululaban en los caminos.


			En conjunto, su aspecto era inquietante, y aun así, bajo aquellas ropas, su cuerpo alto y fibroso, hombros anchos, estrecha cintura… era espectacular. 


			El rostro varonil, nariz recta, elegantes cejas negras, pómulos firmes, ojos ligeramente rasgados del tono del mar… El comandante era un tipo muy guapo y sobre todo llamativo. Al menos el viaje prometía ser entretenido con muy buenas vistas.


			—Comandante Stabler, os encargo mucho a mi hija —repitió el Laird McArthur con una voz extremadamente seria—. Violeta —se giró hacia ella, rodeándola los hombros—. No hagas que se detengan mucho tiempo en un mismo sitio.


			—De acuerdo, padre.


			—Evitar las zonas bajas del bosque, y a los profanadores…


			—Sí, padre, no os preocupéis más —respondió Violeta con las mejillas sonrosadas. No soportaba que su padre se pusiera tan pesado delante de extraños.


			—Por favor, Violeta, sé buena niña hasta que nos reunamos en McBean.


			—Os lo prometo —se abrazó al cuerpo grande de Kiar con fuerza—; cuidad mucho de mi madre.


			McArthur asintió.


			—¿Vais armada? —le murmuró junto a su oído, evitando que el resto escuchara. Ella afirmó con la cabeza, tranquilizándolo.


			Kiar besó su frente y se alejó ligeramente para revisar la carreta. Un trabajo que ya Connor Stabler, dos de sus hombres y otros tantos McArthur habían efectuado antes que él.


			Violeta levantó sus ojos grises a uno de los pequeños balcones de la primera planta. Nerys se hallaba en el hueco, con sus hermosos ojos empañados en lágrimas al ver cómo se preparaba para partir. Ni siquiera había querido bajar al patio; según sus propias palabras, sería capaz de acompañarla hasta McBean, a pesar de la oposición de Kiar.


			Sus compañeras de viaje tomaron acomodo en la carreta, ella quiso salir de su hogar sobre Atenea.


			Recorrer el camino sobre la yegua significó detenerse continuamente, despidiéndose de todo aquel que se cruzara en su camino; al menos los irlandeses supieron ser pacientes, aunque sus rostros demostraran lo contrario. Violeta casi esperó a que el comandante dijera algo cuando un músculo en su mejilla comenzó a latir con impaciencia; sin embargo, él no se atrevió a meterle prisa. ¡Hubiera faltado más!


			Una de las veces, el hombre quiso apoderarse de sus riendas. Tras una fría mirada de silenciosa advertencia desistió; solo cuando atravesaron el portón de la entrada, y dejaron las murallas de Noun Untouchable, aceleraron la marcha.


			Pasado bastante tiempo de cabalgar sola y en silencio, observando la espalda del tipo de mechones rojos, Violeta comenzó a aburrirse e instó a la yegua a colocarse junto al hermoso semental negro.


			Él apenas le dirigió una escueta mirada.


			—¿Desde cuándo hace que servís a McBean? —se atrevió a preguntarle, intentando entablar conversación. El viaje era bastante largo; al menos tardarían dos semanas en llegar a destino, y quería conocer un poco más de los extranjeros que en ese momento tenían su vida, y las de sus damas, en sus manos.


			—No sirvo a McBean, milady.


			Violeta esperó a que continuara hablando, él no lo hizo. Tenía la vista clavada al frente.


			—¿Me estáis secuestrando, entonces? —bromeó con una pícara sonrisa.


			Connor giró su cuerpo para mirarla. Su rostro estaba pintado con una expresión de sorpresa y diversión. Era el rostro más divino que Violeta había visto nunca. ¿Cómo un hombre podía tener esas pestañas tan largas y esos ojos del color del mar?


			—Si fuera así, no parece que estéis asustada. —él la miró fugazmente de arriba abajo, como si solo dos segundos bastaran para estudiarla.


			—No lo estoy —respondió nerviosa; eran desconocidos, pero si no actuaba con firmeza y aplomo ahora, luego no tendría ni voz ni voto durante todo el viaje—. Si me sucediera algo, tendríais a todo el país persiguiéndolos.


			—Eso mismo me dijo McBean. No debéis preocuparos, milady, la entregaremos sana y salva a su prometido —hablaba con las palabras bien escogidas, como si las hubiera repasado un par de veces antes de decírselas. Su voz era sedosa y profunda, con un ligero acento exótico.


			—¿Y si no le servís a él, por qué os ha encargado custodiarme? —El resto de los hombres se había acercado a escuchar la conversación. Violeta se sintió un poco intimidada, pero logró ignorarlos.


			Hacía un bonito día soleado y los pajarillos entonaban sus trinos desde las altas copas de los árboles, con una melodía cambiante y desigual. Las praderas se hallaban verdes, salpicadas de flores silvestres: rojas amapolas que danzaban al son de una pequeña brisa, y margaritas que comenzaban a elevar sus caras bañadas por los aún débiles rayos dorados.


			—Estoy saldando mi deuda con McBean, hace unos meses me salvó la vida.


			Violeta sonrió, repentinamente orgullosa de su futuro esposo. Ralf era un hombre leal, de buen corazón. Desde niño era bien conocido por su bondad y valentía.


			¡Ya empezaba a pensar en él como su futuro esposo! Resignación total.


			—¿Conocéis bien los caminos? Vi a mi padre daros instrucciones…


			—No os preocupéis, no nos perderemos —la voz del irlandés era tan agradable que no le hubiera importado ir escuchándola todo el tiempo.


			—Si tenéis alguna duda, he hecho este recorrido miles de veces —insistió ella con amabilidad, también con un poco de temor a que aquellos hombres se desviaran de su ruta.


			—¿Tan mayor sois? —bromeó. Hizo un gesto tan bonito con la boca que le suavizó los rasgos apenas unos segundos.


			Sus hombres rieron, alegres, y ella enrojeció súbitamente. Posiblemente con dieciocho años era demasiado mayor para contraer nupcias; las damas solían casarse a edad muy temprana, pero su madre le había ido dando tiempo para que lograra enamorarse de alguno de los hombres que la rodeaban. Por desgracia no había sucedido.


			—¿No sabéis que es de mala educación preguntar por la edad de una dama? — continuó ella con la chanza, elevando el mentón.


			Connor mostró fugazmente una preciosa sonrisa y ella quedó encantada. ¡Dios mío, qué hombre más guapo!


			—No me parece que seáis demasiado mayor, milady, y si es así, dejadme deciros que os conserváis bastante bien. —Mientras hablaba la miraba con un brillo burlón en sus ojos celestes. Segura de que sus mejillas habían enrojecido, le sonrió con una mueca coqueta y apartó la vista, ruborizada.


			—Si eso es un halago, os lo agradezco comandante.


			Trotaban por un camino flanqueado de árboles, y pequeños rayos de sol se filtraban entre las ramas, haciendo parpadear las hojas con tonos brillantes como pequeñas estrellas caídas del cielo, refulgiendo en todo su esplendor.


			Luciana, desde la carreta, estiraba el cuello como los pavos, intentando escuchar lo que hablaban, deseando que Violeta dejara de cabalgar y se uniera a ellas.


			—¿Habéis estado antes en las Highlands? —le preguntó. Él volvía a mirar al frente, paseando sus ojos por entre los árboles, vigilando con atención posibles movimientos.


			—Es la primera vez, y no pienso quedarme mucho tiempo.


			—¿Tan mal os hemos tratado, comandante?


			—En absoluto. Sus tierras tienen mucha semejanza con las mías —giró la cabeza para observar el vehículo. —Su dama no está muy convencida de que nos acompañéis en su montura; dentro de poco atravesaremos un pequeño bosque. ¿Por qué no viajáis con ellas hasta alcanzar de nuevo el río?


			Violeta se sintió como si la acabaran de despedir, y se afianzó más a las riendas de Atenea. 


			—¿Por qué habría de recibir órdenes vuestras?


			—Porque creo que en este momento estoy al mando, milady.


			—Suelo marearme en los viajes largos, con el constante sonido de las ruedas, prefiero cabalgar si no os importa —creyó que se negaría, sin embargo él se encogió de hombros.


			—Como vos gustéis, milady.


			Cabalgaron un buen rato en silencio, escuchando los sonidos naturales provenientes del bosque.


			—Decidme: ¿Qué ocurrió para que Ralf os salvara de la muerte?


			—Me estaban atacando —respondió, tenso—; de haber estado atento, los hubiera vencido a todos.


			—¿Ibais bebido?


			—No bebo.


			—¿Nunca?


			—Exacto.


			—¿Y cómo fue que…?


			—Una mujer llenaba su cabeza —respondió uno de los hombres, que cabalgaba unos pasos más atrás. El resto soltó discretas risillas.


			Violeta les sonrió con ojos chispeantes. Parecían esconder un secreto que no pensaban compartir.


			—No lo entiendo. ¿Os atacaron con una mujer?


			—Estaba solo —el comandante los miró de refilón, sin decir nada. Violeta esperaba curiosa, pero todos guardaron silencio.


			—¿Está casado, comandante? —prosiguió con su interrogatorio.


			—No, milady, no lo estoy —contestó de mala gana, apretando con fuerza los labios.


			—Entonces, ¿esa mujer…? 


			¡Qué tema más interesante! ¡Quería enterarse de todo!


			—Si no os importa, prefiero no hablar de ella —atajó con rapidez, chafándola. 


			Violeta le sintió incómodo y no quiso insistir, ya habría tiempo. Demasiado bien se estaba portando él, tratándola con educación y respeto, como para seguir pinchándole con algo de lo que realmente parecía no estar dispuesto a hablar. 


			Le miró disimuladamente: el comandante era un hombre muy apuesto, sobre todo cuando sonreía, aunque no lo hiciera con frecuencia. Por unos segundos sintió envidia por la mujer que había llenado su cabeza, o quizás aún la siguiera llenando y por eso quería regresar cuanto antes a su país.


			¿Qué pasaba si se enamoraba de ese hombre tan guapo? Podía pasar perfectamente, el viaje era largo, y él sumamente interesante. El comandante Connor tenía todo lo que buscaba en un hombre: Guapo, fuerte, parecía inteligente…


			Asustada con sus propios pensamientos, se excusó para retirarse junto a sus compañeras.


			Acababa de conocer al comandante y un par de miradas le bastaron para saber que el hombre la atraía como ningún otro lo había hecho. Quizá su forma de vestir, los ridículos cabellos o la cordialidad de sus ojos celestes; pero no le pareció tan peligroso como había creído en un principio.


			Connor Stabler era un hombre que causaba mucha curiosidad. También pudiera ser que buscase la posibilidad de enamorarse, antes de unirse a Ralf McBean. ¿Por qué Ralf había enviado a un irlandés tan apuesto a cumplir con esa gesta? Esa pregunta no dejaba de acudir a su cabeza una y otra vez.


			Era verdad que viajar en la carreta le revolvía el estómago, más cuando Luciana no había parado de hablar desde que ella tomara asiento a su lado. Encima, cada vez que sus ojos se desviaban hacia el comandante, la mujer le pellizcaba con fuerza para que apartara la vista. De continuar así, Violeta haría todo el viaje sobre Atenea… o acabaría con la piel amoratada.


			Los dos primeros días pasaron con relativa prisa. Los caminos se hallaban despejados y había multitud de aldeas cercanas donde poder pasar las noches. Lo peor sería cuando debieran hacer noche en el camino; los saqueadores de tumbas, bandidos y proscritos se ocultaban en los bosques a la espera de que algún incauto pasara a… cederles la bolsa o la vida.


			Una mañana Violeta se soltó el cabello, que cubría con una pequeña cofia, y la sierva procedió a trenzárselo. 


			Quería verse hermosa y reflejarse en los ojos del comandante como la camarera que se le había acercado la noche anterior en la posada. 


			Puede que él pensara en la mujer que había dejado atrás en su país, pero bien que devoró a la mozuela con ojos ansiosos cuando le alcanzó la bandeja con el pollo. Quizás hasta durmieron juntos…


			Buscó con la mirada al comandante.


			Los hombres se habían reunido en torno a él y charlaban animadamente en un trote ligero. 


			Hasta ellas solo llegaban las voces apagadas, pero Violeta se irguió cuando creyó escuchar: «sería muy bella si no fuese tan alta». 


			Hablaban de ella, lo sabía.


			No lo dijo el comandante, y ella escudriñó su rostro para ver su expresión. Se desinfló cuando él asintió con un gesto de cabeza. 


			Violeta no estaba de acuerdo; era alta, sí, pero Connor lo era más. A él no debía molestarle ese pequeño detalle, y si era así, peor para él. Nunca se había sentido ni obsesionada ni acomplejada por la altura, y desde luego no pensaba hacerlo solo porque unos tipos guapos dijeran en voz alta lo que pensaban de ella.


			Realmente, los sujetos más bajos siempre se sentían inferiores a su lado; algunos incluso acobardados por su figura. Sin embargo, Violeta no era una mujer basta, destilaba feminidad por cada poro de su piel, y su educación y amabilidad eran excelentes.


		


	




	

		

			Capítulo 3


			Después de cruzar el ancho puente de piedra que atravesaba el río, la pequeña comitiva se detuvo, haciendo un alto en el camino. Solo se demorarían por un corto espacio de tiempo, el suficiente para comer algo y continuar la marcha hasta la aldea más cercana perteneciente a las tierras de Carrick.


			Reunieron las monturas en un pequeño claro mientras las mujeres extendían una gruesa manta bajo un frondoso árbol y comenzaban a repartir la comida: pollo, quesos, pan y vino.


			—Milady, ¿los señores no desean reunirse con nosotras hoy? —susurró Luciana al ver cómo los hombres se habían alejado.


			Violeta los observó, estaban esperando una invitación, haciéndose los distraídos. Si no se les llamaba, no osaban acercarse. Ya les había explicado que no incumplían ninguna orden al tomar asiento junto a ellas al comer, pero eran duros de mollera y siempre había que llamarlos.


			—Betty, decidles que estamos esperando —ordenó, sentándose con elegancia en una esquina de la manta. Luciana la imitó.


			Al principio los irlandeses, reacios a tomar asiento, alargaron su conversación y solo cuando Connor se unió a ellas, el resto de sus hombres le siguieron.


			La comida, inicialmente abundante, se esfumó como por arte de magia. Aquellos hombres tragaban en silencio, apenas sin saborear los alimentos, todos con un hambre voraz.


			En más de una ocasión, Violeta encontró al comandante observándola con disimulo; lo hacía mucho últimamente, y eso la complacía. Era como si no pudiera evitar buscarla en todo momento, o pudiera ser que se sintiera igual de curioso que ella.


			—Comandante, ¿podría pediros un favor? Vamos a pasar muy cerca de la residencia del conde de Carrick; hace mucho tiempo que no hablo con mi amiga Marjorie y me preguntaba si seríais tan amable de dejar que nos desviemos un poco para saludarla.


			—Prometí a McBean y a vuestro padre no demorarnos en el camino —esa debía de ser la respuesta preferida de Connor porque Violeta ya la había oído unas cuantas veces desde que iniciaron la marcha.


			—¡Pero está muy cerca! —Hizo un gracioso mohín, tratando de convencerlo. Con su hermano Sean solía funcionar muy bien. En realidad, con Sean cualquier gesto iba a la perfección. Era una persona que fácilmente se conmovía y enamoraba, entregaba su corazón en cada gesta que emprendía, en busca de sus objetos, y no se rendía jamás. Con Violeta, al igual que con Ralf, habían pasado juntos mucho tiempo. A veces Marjorie se había unido a las aventuras infantiles, pasando momentos inolvidables—. No tardaríamos mucho, os lo prometo.


			El rostro del irlandés expresó que no pensaba cambiar de opinión aun cuando ella lo miraba con ojos de cordero degollado.


			—Lo lamento, milady. Soy un hombre de palabra. Cuando os reunáis con vuestro prometido…


			—De acuerdo —le sonrió, un poco decepcionada—. No quiero ser un incordio —él frunció el ceño, estudiándola, y ella fingió no dar importancia a su negativa—, pensaba que al no estar tan lejos… —bajó la mirada sobre un solitario mendrugo de pan que había quedado sobre la manta, y no vio cómo Connor luchaba por mantener los labios firmes sin sonreír—; pero tenéis razón: yo tengo muchas cosas que hacer en McBean y, después de todo, mi amiga asistirá al enlace.


			—Me alegra que seáis tan compresiva, otras mujeres hubiesen reaccionado de forma diferente.


			—Lo sé, mi madre hubiera hecho caso omiso y os habría burlado antes de que os dierais cuenta —soltó una carcajada al ver cómo Connor perdía el color de su cara, pero acabó tranquilizándolo—: No debéis preocuparos, os prometo que no os daré ningún problema. Yo soy la primera que deseo llegar de una sola pieza, y respirando a ser posible.


			—No sabéis el peso que me quitáis de encima —él se levantó y le tendió una mano para ayudarla a incorporarse—. Pensaba que debería ataros o algo así.


			Violeta enrojeció, no por sus palabras, sino por el breve contacto de aquella mano cálida cubriendo la suya.


			—No seríais capaz. —estaban de broma; sin embargo Violeta supo que el comandante era perfectamente capaz de hacerlo. Quizá la forma en que entornó los ojos, o cómo endureció su mentón, pero algo le dijo que Connor cumplía lo que prometía. Pues ya podía andarse con cuidado, porque ella no era tan fácil de llevar como aparentaba.


			Betty y Luciana comenzaron a recoger el improvisado campamento y ella, otra vez, volvió a viajar sobre Atenea.


			La vista desde los altos riscos, con el mar de fondo, era espectacular. Una marcada pendiente de rocas iniciaba el descenso del ancho camino, flanqueado por arbustos y cardos. Más allá se abrían las inmensas aguas azuladas, donde finas estelas quedaban dibujadas tras la ruptura de las olas. Y al fondo, en el infinito, la tenue línea que divide el mar del cielo se desdibujaba como en un espejo.


			La carreta tuvo bastantes dificultades en la bajada, y los hombres debieron ir sujetándola para evitar que volcara. 


			Las últimas tormentas habían causado desprendimientos, destrozando las sendas que utilizaban los mercaderes. Buscar una ruta diferente hubiera sido perder el tiempo, pero el esfuerzo de mantener el vehículo en pie, sin que las ruedas de dos metros y medio no rompieran, había sido una ardua tarea.


			Se detuvieron un día entero a descansar, y aprovecharon para bañarse y pasarlo relajado. Recorrieron el mercado de la ciudad y Violeta adquirió varias hermosas telas. A su madre la encantaba ver siempre las novedades, y aunque bajaba al mercado con frecuencia para verlas, el género era siempre el mismo. No siempre los mercaderes llegaban a Noun Untouchable o, si lo hacían, ya habían comerciado en las ciudades anteriores. 


			Eran un grupo muy peculiar al que nadie pasaba desapercibido, sobre todo en cuanto posaban sus ojos en el comandante. 


			La gente se apartaba y lo observaba con detalle. A Violeta le hacía gracia aquello, era un buen método de mantener a la gente alejada; tendría que decírselo a su padre.


			¡Se volvería loco si tuviera que llevar el cabello de colores!


			 Era evidente que, ya solo por el hecho de ser extranjeros, la gente curioseaba… Pero si además llevaba el cabello pintado de rojo…


			Al día siguiente emprendieron la marcha, llenos de energía, el camino se les dio bien y la caza mucho mejor. Aquella vez fueron los hombres quienes cocinaron un par de conejos y una hermosa perdiz sobre la hoguera; luego les aconsejaron lamerse los dedos tras comérselo. Según ellos: un ritual de buena suerte, habían dicho.


			—¿Y esto es costumbre en Irlanda? —preguntó Violeta, observándose los dedos con el ceño fruncido—. A mí me parece un poco repulsivo.


			—Existen muchas creencias. —Connor se encogió de hombros con una sonrisa entregándole un lienzo—. Esta no —agitó la cabeza, ampliando la sonrisa—. Creo que mis muchachos querían bromear con vos —les miró al decir eso y volvió los ojos celestes a ella con una disculpa.


			Violeta soltó una carcajada al tiempo que se limpiaba.


			—¡Me estaban asustando! Comenzaba a pensar que pronto se convertirían en mofetas.


			Todos rompieron a reír, a excepción de Luciana que últimamente se veía un poco molesta. 


			El resto de la jornada fue especialmente agradable; los irlandeses no pararon de charlar, contando anécdotas que la hicieron reír en varias ocasiones, e incluso el comandante, relajado considerablemente, cabalgaba junto a ella manteniendo el mismo paso y participando de la conversación. Era como una rutina que habían cogido desde que salieran de Noun Untouchable.


			Luciana, desde la carreta, observaba preocupada la soltura con que se desenvolvía Violeta. Era la primera vez que la veía coquetear tan abiertamente, y eso no era nada bueno. La conocía demasiado bien como para saber cuán inocente era en su relación con los hombres, y temió que su joven pupila terminara enamorada del comandante irlandés cuando se convertiría en McBean en apenas unos meses.


			Violeta era una muchacha muy risueña, ya desde pequeña. Un poco extrovertida y con un corazón tan grande que no le cabía en el pecho. Adoraba a los niños, pasaba largas tardes contando historias a los más ancianos, y colaboraba con las sanadoras de McArthur durante los partos. Si había música, siempre era la primera en ponerse a bailar. Nerys la llamaba «trasero de mal asiento» porque no paraba en un sitio quieta durante mucho tiempo.


			Advertir a Violeta sobre el peligro que suponía viajar tan cerca del irlandés sería como hablar con un muro de piedra; el efecto sería el mismo que una mosca intentando detener una vaca.


			En cuanto tuviera oportunidad, se lo comentaría al hombre. Connor Stabler parecía una persona bastante racional si no se tenía en cuenta su rara vestimenta. Los otros hombres llevaban ropas de forma muy similar, sin embargo sus cabellos, largos o cortos, eran todos de un solo tono.


			Connor daba miedo con los mechones rojos que simbolizaban al diablo; algunos hubieran dicho que era amante de Satán, ella misma, y hasta el mismo Laird McArthur llegaron a pensar lo mismo cuando solicitó la entrevista en Noun Untouchable. Él al menos alivió a su señor, confirmándole que aquello no tenía nada que ver con la religión; lo llevaba así porque le gustaba, sin importarle lo que los demás pudieran llegar a sentir.


			Y Luciana, cuanto más miraba a Connor, más pánico sentía en cuanto a que nacieran sentimientos entre ambos jóvenes. Ni ella ni Betty debían perderlos de vista.


			Antes del anochecer entraron en una pequeña aldea situada en una ladera. Las cabañas se hallaban dispersadas y en algunos patios habían encendido fogatas. El aroma a cerdo asado envolvía las calles.


			Connor se detuvo en mitad del camino y echo un vistazo alrededor, descubrió a un señor que acarreaba un cántaro y se acercó a conversar con él, al poco regresó encogiéndose ligeramente de hombros.


			—Preguntemos más adelante.


			—Podríamos alojarnos en casa de la hija de Emett —dijo Violeta sonriendo con ganas de ver a Flora— estará encantada de recibirnos —además ella tenía por costumbre dejar buenas ayudas y donativos.


			—¿Emett Geoda? —El hombre que estaba a su derecha pareció sorprendido. Era fuerte y alto, una rizada barba rubia cubría la mayor parte de su rostro y respondía al nombre de Humbert, era algo así como la mano derecha de Connor.


			—Emett McArthur. —respondió curvando sus bonitas cejas, extrañada.


			—Supongo que estas tierras estarán llenas de hombres que se llamen igual.


			—¿Es algún familiar vuestro?


			—Solamente me debe un dinero —admitió el hombretón rubio desestimando el tema.


			—Esa es la persona que estaba buscando, Emett McArthur —les interrumpió Connor—, ¿sabéis cuál es su cabaña?


			—¡Claro! He venido aquí ciento de veces —les señaló la calle arriba—, llegaremos en un abrir y cerrar de ojos. —Atenea se abrió paso ante ellos con un trote ligero. Antes de darse cuenta el negro semental del comandante se adelantó en media cabeza a la yegua. 


			—¿Sería mucho pedir si me dejáis a mí abrir la marcha? He prometido que os llevaría sana y salva y pienso cumplirlo.


			Ella lo miró estupefacta, una cosa era que la escoltaran y otra muy distinta que la trataran como una prisionera. Estaba a punto de decírselo cuando divisó a Flora que caminaba hacia ellos. La mujer sonreía dichosa y Violeta desmontó con agilidad para fundirse entre sus brazos.


			Flora era mayor que ella, habían pasado mucho tiempo juntas cuando Emett cogió unas extrañas fiebres traídas por los sajones. Emett había sido unos de los hombres más fieles y leales de su padre, aún lo era. En una ocasión llegó a ser la carabina de Kiar y Nerys antes que se casaran en Brodrick delante de Juan de Baliol, el antecesor de su majestad Roberto de Bruce rey de Escocia.


			—Mi querida Violeta, me emocionáis con vuestra presencia —se tomaron las manos afectuosamente—. A padre le dará mucha alegría volver a veros.


			—¿Esta Emett aquí? —se sorprendió, no había esperado verle antes de llegar a tierras de McBean y se alegró.


			Flora asintió, ella corrió a perderse en el interior de la casa de piedra situada en la loma de la montaña, deseaba saludar al anciano, era devoción lo que sentía por él.


			Luciana se encargó de presentar a Connor explicando a Flora el motivo de su visita y pronto les indicaron donde podrían pasar la noche.


			Era primavera por lo que las temperaturas no eran tan frías como los pesados inviernos de Irlanda. El comandante y sus hombres estaban acostumbrados a dormir en cualquier sitio, siempre era preferible una buena cama y una habitación caliente pero a falta de pan, buenas eran tortas.


			La construcción constaba de dos espacios, uno era el dormitorio separado del resto por un hermoso tapiz verde oscuro y el otro, la sala más amplia, poseía una chimenea donde descansaba un caldero de barro, una mesa robusta, varias sillas y un par de alacenas cubiertas por tejidos brillantes. En la parte trasera de la cabaña había un patio cercado por varios muros cubiertos de musgo, la mitad techado con fuertes tablas suficientemente abrigado para que los irlandeses pasaran la noche allí.


			—¿Por qué viajáis con ellos? —Era muy tarde y todos excepto Violeta y Emett se habían retirado ya.


			—Ralf los envió para que me escoltasen —bajó la voz por si acaso alguno de los que dormían fuera podía escucharlos en el silencio de la noche—. No me extrañaría que mis parientes nos estuvieran siguiendo por orden de mi padre.


			Emett asintió en silencio.


			—Por lo que veo no os sirvió de nada que hablarais con el Laird para impedir ese matrimonio. ¿Sabe él que no estáis enamorados?


			Con Emett nunca había tenido ninguna clase de tapujos, para ella era el abuelo que nunca había conocido. Si tenía algún problema con sus hermanos, siempre era Emett quien intermediaba por ella.


			—Sí —susurró, afligida— dice que esa clase de amor llegara con el tiempo, supongo que será así, pero siento como si me fuera a casar con uno de mis hermanos. Amo a Ralf —torció el gesto en una mueca—, pero no como todos esperan.


			—¿Y McBean que dice?


			—Hasta el momento se está comportando como un cobarde. Tenía que haber sido él quien viniera a buscarme en vez de enviar una escolta que son desconocidos para nosotras. ¿Por qué lo habrá hecho, Emett? Ralf no suele actuar de esta manera. ¿Y si estos hombres no son quienes dicen ser…? —A esas alturas Violeta no dudaba de ellos, eso no quitaba que sospechase cosas raras.
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